
El coro de la catedral de Pamplona

Desde hace más de treinta años se sabía, gracias a una carta de fianza,
descubierta por don José Ramón Castro, que el verdadero autor del maravi-
lloso coro de la catedral de Pamplona no fue Miguel de Ancheta, como tradi-
cionalmente se venía repitiendo 1, sino el maestro francés Esteban de Obray.
La carta está fechada el 21 de agosto de 1540. Por ella consta que el citado
artista había tomado a destajo «el coro de la Seu de Pamplona» y que se quedó
con la obra por 2.600 ducados de oro viejos. Los canónigos le adelantaron al-
gunas cantidades y le pidieron un fiador por si acaso moría sin terminar la
sillería después de haber cobrado tal vez más de lo que valiese el trabajo por
él efectuado. Salió garante su amigo Miguel Baigorri, canónigo de Tudela 2.

Un proceso del Archivo General de Navarra 3, desconocido hasta ahora,
confirma la fecha de composición de la sillería; presenta repetidas veces a
Esteban de Obray como «maestro mayor», responsable y director de la obra;
añade que tenía su taller en el patio del priorado de la catedral y, lo que es
más interesante todavía, nos da a conocer los nombres de cuatro oficiales que
trabajaban a sus órdenes en el mismo obrador: Juan de Amasa, Guillén de
Olanda, Diego de Mendiguren y Peti Juan de Melún.

La iniciativa del pleito partió de un sastre, Martín de Redín, quien pre-
sentó demanda ante el alcalde de Pamplona contra Esteban de Obray, entalla-
dor, vecino de la misma ciudad (11 enero 1541). Su reclamación parecía justa.
Hacía unos seis meses había hecho prender a Juan de Amasa, «entallador, ha-
bitante en Pamplona», por cinco ducados de oro viejos que le debía de cosas
que se había llevado al fiado de su botiga. Los alcaldes de la corte lo sacaron
de la cárcel por enfermo hasta que sanase. Una vez curado, Redín quiso poner-
le de nuevo entre rejas hasta la extinción de la deuda, pero se interpuso Obray
diciéndole que Amasa «trabajaría en la talla e obra que se hace en la Seu de

1 Así lo afirman, entre otros, J. A. Ceán Bermúdez, Diccionario histórico de los más
ilustres profesores de las Bellas Artes en España (Madrid 1800), t. I, pp. 28-29; t. VI, pp.
56-57; P. de Madrazo, Navarra y Logroño (Barcelona 1886), II, 350-351; J. Altadill, Miguel
de Ancheta, escultor pamplonés del siglo XVI, en "Bol. Com. Mon. Navarra", 1912, pp.
281-283.

2 J. R. CASTRO, Esteban de Obray y el coro de la catedral de Pamplona, en "Diario de
Navarra", 14-VIH-1934; Idem, Cuadernos de arte navarro. B) Escultura (Pamplona 1949),
p. 21; T. BIURRUN, La escultura religiosa y Bellas Artes en Navarra durante la época del
Renacimiento (Pamplona 1935), 249 (aquí se publica más completa la carta de fianza). En
las págs. 229-253 de esta obra se encuentra el mejor estudio sobre la sillería coral de Pam-
plona. Cf. también J. M. AZCÁRATE, Escultura del siglo XVI (Madrid 1958), 209 (Ars His-
paniae, vol. XIII).

3 Archivo General de Navarra, Procesos del siglo XVI, n. 15. 189: De Martín de Redín
contra Esteban de Obray sobre cantidades, hojas 37, secretario Gil de Ollacarizqueta 1542
n. 12.
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Pamplona y ganaría en la dicha obra y que él salía (a) hacerle pagar lo que
le debía». Con esta promesa le dejó libre. Amasa «trabajó en la obra que
hacen en la dicha Seu de Pamplona por mucho tiempo e hiz dos entreclaves,
cada uno dellos valiente 25 ó 26 reales castellanos». Obray, «como maestro
mayor de la dicha obra», cobró la referida cantidad de manos de Martín de
Cemboráin, clérigo encargado por el cabildo de pagar la obra «e después el
dicho defendiente (Esteban de Obray) suele pagar a los obreros que suelen
trabajar en la dicha obra conforme a lo que cada uno ha trabajado». De hecho
Obray dio a Redín para en parte de pago un ducado y 27 tarjas. El resto (3 du-
cados y 23 tarjas) se lo tenía que abonar Obray, que había percibido más de
cinco ducados por el trabajo realizado por Juan de Amasa, o pagarle de su
propia hacienda 4.

El «maestre Esteban de Obray, entallador, habitante en esta ciudad», re-
plicó que él no prometió pagarle ni un solo maravedí por Juan de Amasa. Le
habría dicho que, pagada la costa de Amasa, Redín sería el primero en co-
brar de los dineros que el referido oficial ganase. A título de reconvención
Obray reclamó a Redín siete ducados que Amasa le debía, puesto que por su
culpa se había ausentado del reino dejándole a dos velas 5.

Planteado así el problema, su solución dependía de la prueba testifical.
El primero en prestar declaración fue Esteban de Obray, el único testigo que
no revela su edad, quien precisó que Juan de Amasa hizo «un entre llave» y,
sin terminar otro que estaba comenzado de antes, desapareció del reino. Obray
le dio de comer desde principio de cuaresma, en que salió de la cárcel, hasta
la Semana Santa del año 1540 y de ello no ha sido pagado. Después convi-
nieron en que en adelante le diese tres tarjas diarias para la costa, como así
lo hizo, ordenando a Cemboráin que entregase a Juan de Amasa tres tarjas
por día a cuenta del testigo.

Dijo también «que este confesante rescebió de don Martín de Cemboráin
la cantidad del valor del entreclave que halló en su obrador este confesante,
hecho por el dicho Juan de Amasa, y que el otro entreclave estaba antes empe-
zado hacer, le pagó lo que en él obró y el dicho Juan de Amasa lo hizo aca-
bar a los oficiales que tenía en su obrador», pero Obray insistió en que Amasa
le debía la costa de la cuaresma y las tres tarjas diarias.

A fin de atajar el pleito, propuso que se estimase el entreclave y obra eje-
cutados por Amasa y lo que sobrare, después de pagar al declarante la costa
que le hizo mientras trabajó con él, fuese para Redín hasta que se cobrase la
deuda 6.

Juan Miguel de Elizondo, portero real, no proyectó ninguna luz nueva en
relación con la sillería 7.

En cambio Martín de Cemboráin, «clérigo obrero de la dicha iglesia ma-
yor desta ciudad», de 36 años de edad, pariente de Redín, aportó interesantes
precisiones. El 14 marzo 1540, día de domingo, se tomó este acuerdo: Cem-
boráin pagaría tres tarjas diarias para la costa y de lo sobrante de los jornales
de Amasa, se cobraría Redín el sastre. Aunque Amasa también debía dineros

4 Ibidem, fols. lv-2, 5r.
5 Fol. 3.
6 Fols, 5v-6v.
7 Fols. 6v-7v.
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a Obray, éste dijo que no quería ser pagado hasta que Redín percibiese su deu-
da. Amasa estuvo trabajando treinta y siete días, sin contar las fiestas y do-
mingos, y recibió tres tarjas diarias, como consta «en el libro de la obra que
este testigo tiene». Durante ese tiempo labró dos entreclaves, que valen cada
uno veintiséis reales castellanos. Amasa «los dexó en el obrador y tienda donde
el dicho maestro Esteban por sí e sus criados trabaja, y están y quedaron en
su poder dél y los tiene él, y lo sabe porque este testigo le vio trabajar e hacer
los dichos entreclaves en el dicho obrador».

Martín de Cemboráin preguntó al maestro Esteban de Obray y a otros
oficiales suyos cuánto podían valer «obrando a la romana» y le dijeron que
valen dicha cantidad «y los ha visto pagar al dicho precio que el dicho maes-
tre Esteban paga a los dichos oficiales e porque el dicho Juan de Amasa era
el mejor oficial de la arte para obrar a la romana que otro nengún oficial que
el dicho defendiente (Obray) tenía en su compañía».

Desde el 14 de marzo de 1540 hasta el 4 de marzo del siguiente año Cem-
boráin entregó a Esteban de Obray 241 ducados para que éste pagase a sus
oficiales, sin contar treinta ducados que el prior le había dado, «que todo ello
es para en parte de pago de la cantidad que él debe haber por la obra que ha-
ce para la dicha iglesia y dello pagar... a sus oficiales... a cada uno conforme
a lo que han trabajado» 8.

El teniente de alcalde de la ciudad de Pamplona, Menaut de Suescun,
condenó a Esteban de Obray, entallador, a pagar a Redín, en satisfacción de
lo que Amasa le debía, todo lo que éste ganó en el taller del referido entalla-
dor, que era cincuenta y dos reales castellanos, deduciendo noventa tarjas por
la expensa de Amasa. Además Obray cargaría con las costas del proceso (7
abril 1541)9.

Esteban de Obray, que firma Esteban de Avbre (=Aubre) 1 0 , contrariado
por la inesperada sentencia, apeló ante los alcaldes de la corte mayor del reino
y puntualizó su punto de vista en nueve artículos.

I. La plática que pasó con Redín fue de esta guisa: le dijo que era me-
jor que no prendiese al entallador Juan de Amasa, porque éste podía trabajar
en su oficio y pagarle con lo que ganase, si algo le adeudaba. Le rogaba que
mirase en ello.

II. Esteban de Obray no prometió a Redín pagarle por Amasa tres du-
cados y veintitrés tarjas, «ni había causa por qué se los hubiese de prometer,
porque el dicho Juan de Amasa al tiempo debía al dicho maestro Esteban sie-
te ducados y se los debe hoy en día».

III. A pesar de la plática, Redín siempre estaba amenazando a Juan de
Amasa con encarcelarlo, si no le saldaba la deuda.

IV. Por los temores que Redín le ponía, Amasa se ausentó de esta ciudad
y de todo el reino.

8 Fols. 8-9v. Depone también Juan Miguel Garcez, mercader, vecino de Pamplona,
de 63 años de edad, el cual dice que hace unos diez o doce meses se tomó por asiento,
en su presencia, "que por cuanto el dicho Juan de Amasa trabaja con el dicho defendiente
y para él, que de lo que el dicho Juan de Amasa ganase en el servicio del dicho defen-
diente y para él trabajando, que el dicho defendiente le pagase al dicho demandante los
dichos cinco ducados" (fol. 10).

9 Fol. 11.
10 Fol. 13v.
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V. Por culpa de Redín, Obray ha perdido los siete ducados, que ya no
los podrá recuperar.

VI. Todo lo que Amasa labró en su oficio para la obra de la iglesia ma-
yor de esta ciudad, se reduce a un entreclavo y medio, marchándose sin aca-
bar el segundo entreclavo.

VII. El entreclavo que Amasa dejó en el taller de Obray, vale a común
estimación y precio veintiséis reales de plata, y el medio la mitad, o sea en
total treinta y nueve reales La obra ejecutada por Amasa «se ha mostrado a
maestros expertos».

VIII. Durante la obra, el maestre Esteban de Obray dio de comer a Juan
de Amasa por espacio de cinco semanas a razón de tres tarjas diarias, «como
se acostumbran dar a oficiales de su oficio».

IX. Además don Martín de Cemboráin, « obrero de la iglesia 11 o pagador
de la obra», dio a Juan de Amasa una cantidad de reales, que no especifica,
para su costa a base de tres tarjas por día, a cuenta de Esteban de Obray
(12 agosto 1541)12.

Abonaron las tesis de Esteban de Obray, amaestro entallador e imaginario»,
tres oficiales suyos : Guillén de Olanda, Diego de Mendiguren y Peti Juan de
Melún.

El primero se intitula maestro «imaginario», habitante en la ciudad de
Pamplona, de 40 años de edad poco más o menos, y declara ser verdad lo con-
tenido en las nueve preguntas. Acerca de la primera precisa que la plática
tuvo lugar en el patio de la casa del priorado. Sobre la segunda concreta que
Juan de Amasa debía a Esteban de Obray siete ducados por unos vestidos que
pagó por él 13.

Diego de Mendiguren, entallador, habitante en la ciudad de Pamplona, de
28 años de edad, dice que él terminó el entreclave que Amasa dejó inconcluso,
sabe que el maestro Esteban dio a Juan de Amasa una capa nueva negra de
paño fino y ha oído decir que Obray prestó dineros a su oficial, que éste no le
devolvió.

Sobre el tercer artículo «sabe que muchas veces amenazó el dicho Martín
de Redín al dicho Juan de Amasa, estando obrando en su oficio en el priorado
de la Seu de Pamplona, que lo había de hacer prender, si no le pagaba lo que
le debía; y que si no le dejaba trabajar y ganar, que no le pagaría nada, y que
esta respuesta le daba el dicho Juan de Amasa, y que se estaría en la iglesia
y que no le haría prender».

«Preguntado sobre el octavo artículo, dixo que sabe que el dicho maestre
Esteban le dio algún poco de tiempo de comer al dicho Amasa dándole tres
tarjas por día y que lo mesmo da (tachado: a este confesante y testigo) a otros
de su oficio para su costa y comer», pero ignora el tiempo exacto14.

Peti Juan de Melún, entallador, habitante en Pamplona, de 26 años, de-
clara que Amasa «era muy buen oficial» y que no hizo más que entreclavo y
medio y que vio labrar a Juan de Amasa, «porque trabajaban todos juntos» 15.

11 "Obrero menor", así lo definió con toda exactitud Peti Juan de Melún (fol. 31).
12 Fols. 26-27.
13 Fols. 28-29.
14 Fols. 29-30.
15 Fols. 30-31v.
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El sastre Martín de Redín recusó a los tres testigos como «familiares y
del pan y familia y personas que han vivido y viven por criados y mozos del
dicho Esteban Obray, y labran y obran con él y por él y por su mandado,
dando y pagándoles el pan, vino y todo lo que han menester para comer y
alimentarse» 16.

Obray negó que los tres «entalladores» fuesen familiares ni de pan y
familia suya, «antes cada uno dellos vivía y vive a su costa con lo que ganan
de su oficio de entallador, y puesto caso que todos ellos trabajen en la obra
de la Seu desta ciudad con el dicho maestre Esteban, los dichos testigos tra-
bajan a sus piezas y a su parte, tomando parte de la obra y viven a su costa
de lo que así ganan y no a la costa ni a la mesa del dicho maestre Esteban»
(2 septiembre 1541)17.

Los alcaldes de la corte confirmaron la sentencia del juez de primera ins-
tancia y condenaron a Esteban de Obray en las costas de este nuevo proceso
(14 febrero 1542)18.

Este pleito nos ha revelado la existencia de cuatro artistas que colabora-
ron en la construcción de la magnífica sillería del coro de la catedral de Pam-
plona. Si sus nombres no nos engañan, todos ellos eran extranjeros, como su
patrón Esteban de Aubre. En cambio el proceso guarda silencio sobre Juan
de Moreto y Nicolás de Lobato, de quienes sospecha Biurrun que tomaron
parte en la misma obra 19.

JOSÉ GOÑI GAZTAMBIDE

16
 Fol. 32.

17
 Fol. 33.

18
 Fol. 37.

19 BIURRUN, La escultura religiosa, pp. 252-253.
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punto sin clave y fustes de sección
ovoidal CIV y CV

a) Torre de S. Pedro de Lárreda
(Huesca), similar a Leyre, pero con



Fig. 31

XLIII Fig. 32

XLIV Fig. 33

XLV Fig. 34

XLVI Fig. 35

XLVII Fig. 36
Fig. 36

XLVIII Fig. 37

XLIX Fig. 38

L Fig. 39

Fig. 40

LI Fig. 41

LII Fig. 42 y 43

LIII Fig. 44 y 45

menor aparejo y arcos en herradu-
ra. Hacia el año 1000. CIV y CV

b) Torre de la mezquita El Omari, en
Bosra (Siria), citada en una ins-
cripción del año 720, bajo el califa
Yacid II CIV y CV

Plantas de las criptas de Murillo de
Gállego y Leyre, la última desdo-
blada en un trazado hipotético y el
real, existente CIV y CV

Cripta. Al fondo el ábside Norte y los
arranques de los arcos de separación
de naves. En primer término un
capitel y los arranques de arcos
longitudinales y perpiaños de la
nave lateral CIV y CV

Cripta, lado Sur. Arranque de los ar-
cos doblados desde la cabecera y ca-
pitel de división entre las naves,
soportando arcos y perpiaños CIV y CV

Excavaciones en la cripta. Tramo con-
tiguo a la cabecera, tomado de Nor-
te a Sur CIV y CV

a) Columna completa de la cripta.
b) Excavaciones en la cripta. Pozo

abierto para emplazar la columna y
su piedra de base. El resto del te-
rreno era virgen CIV y CV

Cripta. Capitel de la fila central, jun-
to a los ábsides CIV y CV

Columna y capitel de S. Pedro de
Teverga (Asturias), iglesia fundada
en 1036 CIV y CV

Abside Norte, con ventana difícilmen-
te abierta y mal unida con la bóve-
da de cascarón de la nave, construi-
da poco antes CIV y CV

Cripta. Ábside Sur, con su ventana del
mismo tipo, mejor lograda y bóve-
da que apoya el cañón de la nave ... CIV y CV

a) Cripta. Columna en el ingreso del
ábside central, adosada y sin empo-
trar, b) Capitel central del ábside,
que apea el arco primero de divi-
sión en dos de la nave medial, c).
Capitel de la columna; detalle para
mostrar que fue tallado luego de su
colocación, d) Capitel frontero del
anterior CIV y CV

Cripta. Abside central, costado izquier-
do, indicando resalto del tramo se-
micircular interrumpido en el na-
cimiento de la bóveda, lo mismo al
costado derecho CIV y CV

Cripta. Abside central; bóvedas de
acoplamiento entre los dos cañones



VI

LIV Fig. 46

LV Fig. 47

LVI Fig. 48

LVII Fig. 49

LVIII Fig. 50

LIX Fig. 51
Fig. 52

LX Fig. 53
LXI Fig. 54

LXII Fig. 55

LXIII Fig. 56

LXIV Fig. 57

LXV Fig. 58

LXVI Fig. 59

LXVII Fig. 60

LXVIII Fig. 61

LXIX Fig. 62

LXX Fig. 63

de la nave central y el cascarón del
ábside CIV y CV

Conjunto del ábside central, mostran-
do a lfondo el capitel añadido y los
cortes de las ventanas rompiendo el
aparejo del muro CIV y CV

Cripta. Basa, clásica probablemente,
aprovechada como capitel en el úl-
timo tramo. A la derecha el muro
de fondo y la responsión final de
separación de naves CIV y CV

Basa relabrada, como la representada
en la figura precedente y en su
mismo tramo, al fondo de la Cripta. CIV y CV

Cripta. Muro de fondo. A la izquierda
de la epístola, con la huella de la
puerta en alto para la bajada des-
de la iglesia CIV y CV

Cripta. Nave central hacia los pies,
con las columnas que la dividen y
los fajones disminuidos de espesor
en estas columnas CIV y CV

Puerta de la Cripta, exterior. CIV y CV
Interior de la puerta de acceso a la

Cripta CIV y CV
Iglesia. Portada lateral CIV y CV
Iglesia. Tramo primero, junto a los áb-

sides. La ventana con arco de una
pieza, relabra con posterioridad
para conseguir más luz CIV y CV

Iglesia. Responsión del primer tramo,
en el muro Norte CIV y CV

Iglesia. Responsión del primer tramo,
en el muro Sur. A la derecha la
ventana del segundo tramo, diver-
sa de la representada en la figu-
ra 54. CIV y CV

Iglesia. Capitel y columna de la em-
bocadura del ábside CIV y CV

Iglesia. Segundo tramo y último de la
primera iglesia románica CIV y CV

Iglesia. Pilar de arranque de la iglesia
románica desde la nave gótica ... CIV y CV

Iglesia. Frente del templo románico,
suplementado con sillares pequeños
hasta la bóveda gótica CIV y CV

Prolongación de la iglesia románica;
muro Norte CIV y CV

Prolongación de la iglesia románica.
Son primitivos, el muro, las dos
ventanas y el pilar adosado CIV y CV

Planta de Santo Domingo de Silos, con
sus ampliaciones del siglo XI y del
XII CIV y CV



VII

LXXI Fig. 64

LXXII Fig. 65

LXXIII Fig. 66

LXXIV Fig. 67

LXXV Fig. 68

LXXVI Fig. 69

LXXVII Fig. 70

LXXVIII Fig. 71

LXXIX Fig. 72

Fig. 73

LXXX Fig. 74

LXXXI Fig. 75

LXXXII Fig. 76

LXXXIII Fig. 77

LXXXIV Fig. 78

Capiteles de la Iglesia con pedúnculo
central y angular; del mismo tipo
el situado al centro, procedente del
claustro; variantes de los primeros,
siempre con decoración angular, los
inferiores CIV y CV

Capiteles de la iglesia con decoracio-
nes diversas; uno con figura huma-
na tosquísima CIV y CV

Firmas de los maestros en los contra-
fuertes del siglo XII CIV y CV

Iglesia. Puerta lateral, hacia Sur, ahora
de la capilla de S. Benito, corres-
pondiente a la segunda etapa ro-
mánica CIV y CV

Iglesia. Capiteles de ventana, corres-
pondientes a la segunda etapa ro-
mánica CIV y CV

Portada principal, a los pies del tem-
plo CIV y CV

a) Iglesia. Portada principal; el tím-
pano y arquivolta primera con pal-
metas aprovechados de otra puerta
de menos luz.

b) Puerta de Santa María de Iguácel
(Huesca), con el mismo tema en su
arquivolta primera. Fechada en 1072 CIV y CV

Dos capiteles de la portada principal,
con temas de pájaron picándose las
patas, de la primera portada CIV y CV

Capitel de la portada principal, con
leones estilizados leonesas, aprove-
chado de la puerta primera. CIV y CV

Capitel de la ventana, de la última
etapa románica, con el tema de los
pájaros picando sus patas, más
avanzado de tipo que los anteriores. CIV y CV

Capiteles de la portada románica de
la Catedral de Pamplona y de la
cripta de Sos CIV y CV

Capiteles de la primera portada de
Leyre y de la cripta de Sos, con
temas idénticos CIV y CV

Capiteles y basa del parteluz, en la
portada principal. Los temas son
viejos y de origen jaqués CIV y CV

Capiteles de la portada románica de
la Catedral de Pamplona, comien-
zos del XII; de Leyre avanzado el
siglo, y Torres del Río, de la se-
gunda mitad del mismo; todos con
el mismo tema CIV y CV

Capiteles de hojas; a) de la Catedral
de Pamplona, comienzos del XII;
b) de la portada segunda y actual



VIII

de Leyre; c) y d) más evoluciona-
dos, en Torres del Río e Iranzu ... CIV y CV

LXXXV Fig. 79 Iglesia. Ventanas de hastial de ponien-
te y detalle de sus capiteles añadi-
dos con sus ábacos de otra piedra
y mal colocados CIV y CV

LXXXVI Museo de Navarra.—Portada
LXXXVII Eguiarreta (Araquil).—Retablo Mayor.

LXXXVIII Grabado de Zoan Andrea, reproduci-
do en el púlpito burgalés de San
Esteban.

Burgos.—Iglesia de San Esteban. Deta-
lle del púlpito CIV y CV

LXXXIX Grabado de Nicoletto de Módena, imi-
tado en el panel derecho inferior
de la portada de la Universidad de
Salamanca.

Salamanca.—Universidad. Panel dere-
cho inferior de la portada CIV y CV

XC Grabado de Israhel van Mackenem.
Sirvió de inspiración a uno de los
antepechos de la escalera de la Uni-
versidad de Salamanca.

Salamanca. — Universidad. Antepecho
de un tramo de la escalera CIV y CV

XCI Grabado de Israel van Meckenem, ti-
tulado la «Danza morisca», imitado
en otro de los antepechos de la fa-
mosa escalera de la Universidad
de Salamanca.

Salamanca. — Universidad. Antepecho
de un tramo de la escalera CIV y CV


